
Como algunos saben me dedico profesionalmente al estudio y la enseñanza de la historia. Me especialicé en
la historia de España sobre la cual hice, hace ya unos años, una tesis (que trataba de la cultura en el siglo xix)
y para esto viví en Madrid durante 10 años (de 1995 a 2005).
Una vez de vuelta a Francia, una editorial me encargó una historia contemporánea
de España desde las guerras napoleónicas hasta nuestros días. El libro ha salido
a la luz el pasado mes de noviembre de 2013. Es un “tocho” de 656 páginas que
tardé seis años en hacer (hay que decir que tenía muchas otras tareas que cumplir
y que escribir un libro es un trabajo añadido a nuestras tareas profesionales).
Dediqué el libro a la memoria de “Ángeles de Pablo Renta (1911-2008) quien me
dio el amor por España y a todos los amigos españoles que lo justifican día tras
día”. Pues bien, dentro de estos amigos españoles, están los vecinos de Villanueva.
Desde el año 1970 cuando, con apenas 4 años, vine por primera vez a España, he
podido no solamente ver sino también experimentar los cambios que han
transformado el país. Villanueva ha sido para mí un pequeño observatorio cuyo
valor era importante gracias a la amistad y el conocimiento de los unos y los otros.
Sería exagerado pretender que a partir de Villanueva uno puede escribir la historia
de España de estos 40 últimos años. Pero sé que sin esta experiencia vivida junto
a todos vosotros el libro que he escrito no hubiera sido el mismo. Sé que hubiera
sido más intelectual, menos atento a la realidad de la vida cotidiana, a la vitalidad
de la convivencia, a los cambios de la vida de la gente.
Hacer una historia general supone sintetizar muchos hechos que, entre sí pueden
ser contradictorios. Generalizar excesivamente es un riesgo. Pues con la experiencia
de España vivida primero como crío, después como un joven profesional, ahora como un amigo que lamenta
no seguir viviendo en España, creo que he sido capaz de sentir mejor en qué sentido llevar mi síntesis.
Entonces estas lineas son para agradeceros vuestra ayuda silenciosa y valiosa en mi acercamiento a España,
un acercamiento que me vale hoy ser solicitado por los medios de comunicación franceses para hablar del país
vecino. Sin lo que he vivido en Villanueva… y seguiré viviendo – por lo menos eso deseo y espero –, las cosas
no hubieran salido igual. ¡Así pues, gracias Villanueva!
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